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D e la colaboración particular de 

EL ECO DE LA MONTANA. 

LA INSTKUCGIÓN PUBLICA 
Y NUESTROS POLÍTICOS. 

Cdyó el LUilig-uo ordoii de cosas. 
Aqucl culosal Moiiumento, obra de los sig'los, 

levautado cou los brazos y las fuerzas do todas 
las cdades y de las g-enoraciüiics to ias; aquel vas-
to ediBcio, coustruído à tanta costa por t^'Jos los 
esfuei·zos, cou todos los sacriíicios y por las in-
flueucias todas de los tiempos, desapareció para 
ceder el pucsto ií otro ordeu de cosas; para iufuu-
dir otra clase do vida à las sociedades, para co
municar otra uiaucra de ser à los pueblos y à las 
naciones todas. 

^ Y por qué cay(3 aqucllo y vino esto? ^ Cnyó 
aquello por viejo y ruinoso à fuer de tanto vivir, 
como cae impoteutc la decrepitud ca la vida hn-
inana; ó bieu, cayó por viciós anejos y enFcruje-
dadtís iuvt'tcradas que minabaa su existència, co
mo el virus tísico consumo la vida del hombre? 
(, Cayó, porque había recorrido la huinanidad otra 
de las frases de su vida històrica, ó porque los 
abusos empeüaron à iugertar en sus vísceras la 
degeneracióu y acaburon i)or revelar la gangrena 
senil.? 

De todo hay en ello. 
La escuela catòlica està uuiy por en ei ma de to

das las cscuelas y de todos los sistemas que tra-
tan de esj)licar este resorte sccreto, que como el 
cspíritu en el cucrpo humano, determina todos 
los actos 3' mueve todos los hechos que integran 
las grandes acciones y los grandes inovimientos 
históricos de la vida de la humanidad. Y la escue
la catòlica, con la seriedad que le dau sus siglos 
de existència y la divinidad de su doctrina, con 
la autoridad que h dau sus grandes victorias so
bre las crisis supreuias que ha sufrido cl nuïu-
do y su impouente misión en la tierra, ha enseüa-
do a sus íieles el dogma consolador de la Provi-' 
dencia. 

L^ escuela filosòfica, la escuela racionalista, 
que ha seutido también palpitar en las entranas 
de todas las manifestaciones històricas y en todos 
los pasos de* la humanidad à través de los tiempos, 
un espíritu, un alma, una influencia superior à 
ella, que la mueve y la dirige, establece sus teo-
rías sobre la ley històrica ò la razóu de los he
chos. 

Pues bien. La Providencia de nuestra escuela 
catòlica, ò la razóu històrica de los hechos de la 
escuela racionalista, así lo quisiéron porque había 
sonado la hora. 

Y así ha acontecido siempre. Las edades y las 
civilizaciones se suceden unas à otras a traves de 
la historia de los pueblos, ó porque se habíun con-
taminado, ó porque habían cumplido la misión 
que les había senalado la Providencia. 

La raza goda, bajaado joven y robusta de las 
heladas regioues del Nortò, cae sobre los corrom-
pidos miembros del espirante imperio romauo y 
echa los cimientos de su poder y de su domina-
ciòn, sobre los mismos escombros de la Espaüa 
latina, disipada, anémica y destrozada. 

La raza sarracena, exaltada por la fiebre que 
le euciende un rayo religioso y le agita sus miem
bros, irrumpe fuerte y vig-orosa la Espaha goda à 
la que oncuentra dèbil y covilccida por sus viciós, 
y empujàndola husta los últimos confines del rei-
no, la deja rota y dispersa, enseàoreandose de to-
da la Península. 

La parte sana que quedaba de la naciòn venci-
da, echada durante la catàstrofe sobre los picos y 
las ei mas de las últimas cordilleras pirenaicas, 
allí se solca, se airea y se oxigena; y, purificada 
ya do sus viciós y de sus crímenes, vuelve a sen
tir las puras emociones de celo religioso y amor 
patrio, se sieute otra vez fujrte y graude, y cae 
contra la raza dominadora que descansaba aferai-
nada y voluptuosa entre loï placeres de la paz y 
los viciós de la holganza, y levanta la Espaila de 
la Reconquista con su feudalismo y su fracciona-
miento nacional, sobre las cenizas del Poder mu-
sulman, enervado y cobarde por el sensualisme de 
sus harenes. 

La Kspafia de los reyes absolutos, causada del 
continuo batallar niutuo de los hóroes de la Re
conquista, erigidos por sí en senores de horca y 
euchillo, irritada del estado permanente de gue
rra que asolaba cl suelo patrio, echa el guante à 
la Espaüa feudal, logra impouérsela y se entroni-
za sobre aquella Sociedad desangrada y debilitada 
por sus perennes rivalidades. 

He aquí una scrie de faces y edades de nuestra 
vida històrica nacional; he aquí una sèrie de domi-
naciones que se suceden unas a otras à través de 
los siglos, cuando la corrupción ha envenenado 
su sangre; ò cuando la misión històrica que les 
ïenalara la Providencia quedaba cumplida. 

Y consto que todas ellas tuvieron su cuna legí
tima; todas ellas respondían a una necesidad his
tòrica de momento; todas ellas traían una misión 
que cumplir y la cumplieron bien en oi preciso 
mo:nontü histórico de su aparición y mientras era 
aecesario y conveniente d los altos destinos de la 
humanidad. Però, después j oh misteriós de la 
Providencia !, una vez cumplida su misión, que
daba do elemento inútil; y como inútil, ocioso; y 
como ocioso, vioiado; y como viciado, nocivo; y 
como uocivo, heriJo de muerte y borrado de la 
vida. 

Así cayó la edad antígua y así se desmoronò el 
antiguo òrJen de cosas. Lo quiso ia Providencia. 

Però, nosotros asistimos à otra de esas grandes 
faces de la humanidad. Nosotros asistimos, y so-
mos testigüs presenciales de la última de la sèrie 
de las grandes faces que elabora la Historia, trans-
formando pueblos y naciones; y quizà asistimos i 
la mayor de todas cUas. ; Hoy se elabora el raun-
do moderno 1 

En el mundo antiguo, Ja vida de las naciones' 
se comunicaba de arriba & abajo; el pueblo obede-
cía à los de arriba y los de arriba eran la voluntad 
que mandaba y los de «nbajo los brazos que ejecu-
taban; el rey reinaba y gobernaba. En el mundo 
moderno, la vida se mueve de abajo a arriba; los 
de arriba obodecen a los de abajo y los de abajo 
vieuen à ser la voluntad que manda y los de arri
ba los brazos que ejecutau; el rey reina, però no 
gobierna. 

El Estado era antes el rey, con su córte, su 
aristocràcia, sus favoritos. El Estado es hoy la 
Nacióu, con sus Cortes, su Prensa, sus partidos 
políticos. Este destruyò à aquel y se puso en su 
lugar. 'Ved ahí la nueva faz històrica de la Socie
dad, la gran transforinación de los pueblos, la 
gran oposición entre unos y otros. 

i Y qué misión traen estos, cómo la entieuden 
y cómo la cumplen ? He aqui lo que debemos es
tudiar. 

Aucho campo se abre à nuestra_vista, y , fuer-
zà es decirlo, los mds crueles desengafios apeuan 
nuestro espíritu. 

Todas las faces y dominaciones que hemos re
corrido hace poco, han seguido ese curso regular 
de la vida humana. Todas han tenido su juventud, 
su virilitad, su senectud. Todas han tenido su pe^ 
ríodo de glòria, su edad de oro, su època do de
cadència. 

Mal ha audado el nuevo Estadojdesde los pri
meres tiempos de su aparición eu cl teatro de la 
historia y peor ha seguido el curso de sus prime
res pasos en el desarrollo de su vida. El Estado 
actual, pretestando ser el mcjor de los Estades, 
creyéndose haber dado soluciòn al problema 

pavoroso que ha agitado siempre à los pue
blos, porque ha fundado su poderosa màquina so
bre la base firme de la soberanía nacional y la ha 
dado por reguladores los dos grandes principies de 
la igualdad civil y de la igualdad política, ha de-
generado con una rapidez vertiginosa eu una de
crèpita oligarquia política que consume las fuer
zas de la naciou, gasta el prestigio de sus ideales, 
se hace sospechosa à los hombres de valer, y, le-
jos de ser la panacea y el elixir de la.s llagas y 
de la misèria del pueblo, revela ella misma sínto-
mas alarmantes de una enfermedad crònica de te 
rribles consecuencias para las sociedades, para las 
naciones y los pueblos. 

Mal cumpie, pues, su misión el nuevo Estado, 
esta oligarquia jïolítica que se ha apoderado do! 
gobierno de las naciones, después de haber des-
truído cl mundo antiguo y habérsenos anuuciado 
como apòstol y profeta inspirado del mundo mo
derno. Muy mal la cumpie, si funda casi toda su 
existència, su pj'estigio y su razón do estado, en 
una ridícula parodia del rógimen caído y de lasn 
viejas instituciones. Muy mal ha hecho, sí ha ci-
frado su glòria en poder repetir, rodeado do la an-, 
tigua pompa cortesana, de aquel aparatoso cere-
mouial palaciego, del oro fanstuoso de las anti-
guas dinastías de ley, del ^sèquito gallardo de. 


